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FORO / ABSINTIO

LA PIN DE LA «PÉE VERTE"
(Suppression de l'Absinthe en Suisse

Vuelve el hada verde
También se la llama Artemisia o leche del Jura,

la morfina de los poetas o, justamente, el

hada verde. La maldita es de color verde ve-

neno, inspira y lleva a la locura. La acompa-
nan infinidad de leyendas, mitos e historias

de todo tipo. El absintio fue el estimulante

de los bohemios, la bebida de culto de la

vanguardia parisiense. Le cantaban loas na-
da menos que Oscar Wilde, Henri de

Toulouse-Lautrec, Pablo Picasso, Alfred de Musset

y Charles Baudelaire.

Este amargo de hierbas tiene gusto a ajen-

jo y su similar mas cercano es el pastls fran-

cés. Segün las condiciones de luz y la receta,

en estado diluido tiene un color bianco le-

choso verdoso o azulado. El absintio se

produce de ajenjo (artemisia absinthium), anls

estrellado, hinojo e hierbas. El lenguaje

popular dice que no solo tiene todas las carac-

teristicas de otras bebidas de fuerte conteni-

do alcohôlico, sino que también causa

epilepsia y ceguera. Pero se discute sobre qué

provocaria fïnalmente la gran borrachera

transformada en culto, siempre y cuando és-

ta exista: la originalmente muy alta gradua-

don alcoholica o la sustancia embriagante

thujon contenida en la planta del ajenjo.

Mientras que en la época de nuestros
abuelos en casi todos los palses europeos pa-
recia estar claro que el absintio no es un

aguardiente comün y se prohibiô la utilization

de las materias bâsicas necesarias para
su production, su efecto alucinôgeno siempre

fue explicado subjetivamente. Asi, Charles

Baudelaire se tinö de verde el cabello para

expresar su amor al absintio, y afirmô que
esta bebida da «un color festivo a la vida». La

borrachera de Picasso fue azul y lo indujo a

su periodo «azul», y la de Vincent van Gogh
lo llevö a su «periodo amarillo».

Los caprichos artlsticos sobre el color de

la borrachera son lo uno. Lo otro es el

horrible asesinato que ensenô a los suizos el

pavor al absintio y que finalmente causo la

prohibition legal del absintio en Suiza: suce-

diö en 1905 en el pueblo vaudés de Com-

mugny. Ebrio de absintio, un cierto Jean

Lanfray maté a tiros a su esposa embaraza-

da y a sus dos hijos. En los ojos de los for-
madores de opinion de aquel entonces, el

culpable fue el absintio. En 1907 se prohibiô

Transformaria artistas en genios e inocentes campesinos en

inescrupulosos asesinos: el hada verde. Ahora Suiza quiere

levantar la prohïhiciôn del absintio, que data de hace casi 100

anos, y asi igualar esta endemoniada bebida de culto a las

demâs bebidas alcohôlicas.

GABRIELLE KELLER

El aterrador hecho sacudiô toda la region: El 28 de agosto de 1905, Jean Lanfray. peôn de campo

en Commugny, cerca de Nyon, matö a tiros a su esposa embarazada y a los dos hijos de ambos.

Los opositores del absintio aprovecharon este asesinato para satanizar al absintio.
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Este establecimiento agricola de Val-de-Travers, Neuchâtel, destila clandestinamente absintio.

Las autoridades calculan que cada ano se producen ilegalmente unos 10.000 litros de absintio.

La Comisiön Econômica (CEC) del Consejo de los Estados espera que, con su legalizaciön,

el absintio se convierta en un soporte publicitario protegido legalmente para la region y asegure

puestos de trabajo.

La prohibiciön del absintio ya fue eliminada

de la Constituciön Federal en 1999. Ahora tam-

bién se eliminarâ de la ley de productos ali-

menticios y bebidas alcoholicas. En la foto: una

botella de absintio destilado clandestinamente.

Vista al interior de una destileria clandestina: El campesino con su

pequeno alambique en la cocina. La primera destileria de absintio fue

establecida en 1805 por Henri-Louis Pernod, cuyo Pastis es el mas

conocido del mundo.

En su forma diluida, el absintio tiene un color bianco lechoso y un

gusto a anis. iSe perderé el misterio del Val-de-Travers con la

legalizaciön del absintio? Muchos campesinos del canton de Neuchâtel

temen que asi sea.

la venta de este amargo de hierbas en los

cantones de Ginebra y de Vaud y en 1908 el

pueblo suizo decidiö en las urnas incluir la

prohibiciön en la constituciön federal.

El hecho de que el asesino no solamente

haya consumido dos vasos de absintio, sino,

al parecer también varias botellas diarias de

vino fue callado por el lobby de vitivinicolas
de esa época. Pues, tras comenzar la produc-
ciön masiva del absintio, la venta del vino

decayö tanto en la Suiza occidental y en

Francia que muchos vinateros y comercian-

tes temieron por su subsistencia. Desde esa

mira, el horrible crimen de Jean Lanfrays no
les vino nada mal.

Y también se destaca macabramente de los

coloridos relatos poéticos de las borracheras

que Vincent van Gogh se habria cortado la

oreja en una borrachera de absintio. Ahora

Suiza cambia su ley alimenticia en el sentido

de que, mâs alla de todo tipo de culto, el

absintio se podrâ comprar como cualquier otro

aguardiente. jPerspectivas lûgubres? Quizâs.

En todo caso, ya hay periodistas sensaciona-

listas que pretenden haber visto a tal o cual

personaje famoso con una botella de absintio

en la mano. Pero solo lo rumorean. O

Traducido del alemân.
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